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Buenas tardes a todos. Me toca un papel bastante complicado porque a las diez menos 
diez teniendo en cuenta quizá las características digamos ... de multiplicidad que tiene el 
tema de movimiento cívico, a las diez menos diez todavía estábamos recibiendo 
sugerencias porque se ha rebasado prácticamente todo, desde el inicio de los 
movimientos sociales hasta ver y valorar el tributo de sangre que estos movimientos 
cívicos han dado en las figuras, en concreto en el Foro de Ermua, de José Luis López de 
la Calle y de Joseba Pagazaurtundua en el Basta Ya, digamos como víctimas más 
significativas. Por lo tanto, nuestro compromiso va a ser que la ponencia general 
recogida que va a ser muy amplia, todas las aportaciones realizadas entre los 
participantes en esta primera reunión que insisto, a las seis menos diez todavía se 
estaban haciendo aportaciones, será enviada a todos ellos, a todas las organizaciones 
cívicas y también a las fuerzas políticas democráticas. 

En esta ponencia hemos recogido el paso ético, y en la ética hay que seguir insistiendo 
hacia la reivindicación ciudadana, política por la libertad y el papel fundamental que las 
víctimas han tenido en el origen y el desarrollo de este movimiento cívico porque es 
necesario pasar de un planteamiento de respuesta o de resistencia a un planteamiento de 
alternativa política positivo. Los movimiento cívicos han tenido un gran papel: el 
impedir que no surja otro movimiento violento exigiendo una respuesta de legalidad y 
de mayor democracia, evitando la fractura social que el terrorismo y el nacionalismo 
han venido propiciando. 

Manifestamos también el afán, que puede ser legítimo de las máquinas electorales de los 
partidos democráticos para que no sean obstáculo para la mejor respuesta política en la 
defensa de la convivencia y la libertad, en el marco del Estado de Derecho, compromiso 
que debe trasladarse a los diferentes organismos sociales y sindicales. 

Y por fin, pedimos un compromiso activo de la ciudadanía no sólo en el País Vasco, en 
la lucha por la libertad no hay ámbito vasco, creando asociaciones e instrumentos para 
la libertad en el conjunto de España. 

Muchas gracias.


